
MISERICORDIA



L c  1 5 ,  1 1 - 3 2

     Un hombre tenía dos hijos. El más joven de ellos le dijo a su padre: «Padre, 
dame la parte de la hacienda que me corresponde». Y les repartió los bienes. No 
muchos días después, el hijo más joven lo recogió todo, se fue a un país lejano y 
malgastó allí su fortuna viviendo lujuriosamente. Después de gastar todo, hubo 
una gran hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. Fue y se puso 
a servir a un hombre de aquella región, el cual lo mandó a sus tierras a guardar 
cerdos; le entraban ganas de saciarse con las algarrobas que comían los cerdos; 
y nadie se las daba. Recapacitando, se dijo: «¡Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen pan abundante mientras yo aquí me muero de hambre! Me levantaré e iré 
a mi padre y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno 
de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros”». Y levantándose 
se puso en camino hacia la casa de su padre.



     Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y se compadeció; y corriendo a su 
encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Comenzó a decirle el hijo: «Padre, 
he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo». Pero el 
padre les dijo a sus siervos: «Pronto, sacad el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo 
en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo, y vamos a 
celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido encontrado». Y se pusieron a celebrarlo.

     El hijo mayor estaba en el campo; al volver y acercarse a casa oyó la música y los 
cantos y, llamando a uno de los siervos, le preguntó qué pasaba. Éste le dijo: «Ha 
llegado tu hermano, y tu padre ha matado el ternero cebado por haberle recobrado 
sano». Se indignó y no quería entrar, pero su padre salió a convencerlo. Él replicó a su 
padre: «Mira cuántos años hace que te sirvo sin desobedecer ninguna orden tuya, y 
nunca me has dado ni un cabrito para divertirme con mis amigos. Pero en cuanto ha 
venido ese hijo tuyo que devoró tu fortuna con meretrices, has hecho matar para él el 
ternero cebado». Pero él respondió: «Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo; pero había que celebrarlo y alegrarse, porque ese hermano tuyo estaba muerto y 
ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado».



• Poner el corazón en la miseria

• Padre en espera:

     - Lo que le hace:

        Le ve (conocer)
        Se conmueve (miseria en el corazón)
        Echa a correr
        Le abraza (tocar)
        Le llena de besos (tocar sin miedo)

     - Lo que le da:

       Túnica (dignidad, desnuded vs vestido, imagen de Dios)
       Anillo (familia)
       Sandalia (caminar, trabajar, dignidad)



• Permitir que Dios ponga en su corazón nuestra 
miseria y dejarnos reconciliar por su misericordia. “La 
virgen me miró como si yo fuera una persona”

• “Echa las resdes otra vez”. “Estoy a la puerta y llamo”

• No hay pecado tan grande que la misericordia no 
pueda cambiar

• Sentimientos de hospitlidad y acogida.

Breve silencio



M t  2 5 ,  3 4 - 4 0

    Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 
Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; 
fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y 
me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. Entonces los justos le 
responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te 
sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, 
y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o 
en la cárcel, y vinimos a ti?

    Y respondiendo el Rey, les dirá: Os aseguro que en cuanto lo hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.



•    No se puede amar sin haberse sentido 
amado

•    Al final solo quedan miseria y misericordia

•    Cultura de la misericordia y rozarse con la 
miseria

Breve silencio

Ecos, peticiones, acción de gracias

SENTIRSE MISERICORDIADO PARA

SER MISERICORDIOSO



P A D R E  N U E S T R O

O R A C I Ó N  C O M U N I T A R I A

    Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre 
por toda la comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se 
aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su 
orientación sexual o su identidad de género y que no son aceptadas en su 
entorno más cercano. También te damos gracias y te pedimos por 
CRISMHOM, para que construyamos Reino, y seamos luz y faro en nuestra 
comunidad LGTBI de Madrid. Amén.

     El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia,
vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. Amén. 


